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f|r ciórv extensa y profunda y un apalabra persuasiva y ■■ 
IJfjjfpgosaj Pero, sobre ttijpló lo dicho se destacaban en v 
¥ él cualidades que^ si-Hubiese vivido dentro de una] 
fe religiosa, ^habría merecido los honores ó la con-'., 
^ sideración de santo .' Su;conciencia- escrupulosa, su ,f¡ 
desinterés heroico y su abnegación sencilla y su- 
>^i jblime llegaban hasta los límites de lo inverosímil v¡ 
> 0 y hasta las excentricidades de los anacoretas de la 
^¡.Tebaida, En su amor al pueblo y en su apostolado 
1 -socialista, á veces parecía un loco pacífico,-á ve-> 
.¡¡¡¡. ces un hombre sobrenatural , y confundíanse en 
■ 0 sus actos las notas de lo cómico con losrasgos del 
■ 2 : \ sacrificio propio; pero ¡cuánta luz en aquella obscu-’; 

* ridad de su vida! ¡Cuánta grandeza en la esfera hu- 

íg* ¿milde de la que nunca quiso salir! , ’ 1 ' . 

Y: JHabía tenido en su juventud una mediana fortu- 
' na: vino á perderla, ya por las persecuciones poli- 
;• jcas, ya'porque no sabía negar nada á los amigos. 

/_• \En 1869, cuando yo le conocí, era el jefe de más ' 
: prestigio entre los republicanos de Cádiz: formaba 
un núcleo socialista, con Fermín Saivoechea,, Ra¬ 
fael Guillén, Adolfo la Rósa y Fernando Garrido. 
Eran más avanzados que Pí y Margal], puesto que 
éste profesaba las doctrinas de Proudhón y aqué¬ 
llos llegaban hasta Fourriejr y tenían por bello ideal 
; el falansterio. , - 1 _V " :* : 

Creyendo que debían dar ejemplo con sus ác-‘ 
tos, cuando vinieron á las'Cortes gloriosas de 1868 
vivían en una modestísima'basa, sin servidumbre 
alguna, repartiéndose por¿ íurno los quehaceres^ 

. .domésticos. Habían conspirado hasta ¡entonces, 1 
, sufriendo muchas prisiones y un largo período, de 
^ emigración, mas no se aquietaron con la caída del 

• trono de Doña Isabel, sino que siguieron trabajan- 
, do contra el Gobiereo Provisional, contra Don 

Amadeo de 'Saboya, y, por último, contra la Re¬ 
pública gubernamental, menos Guillén, que había 
.. sido muerto á bayonetazos en una partida ipsurrec- 
, ta en la Serranía de Rcjnda.f f " ’ - ; 'V 

• Cala escribía y escribía maravillosamente; habla-■ 
; ba, predicaba y.recoríía todos aquellos centros' 
donde su voz hallaba eco entre los trabajadores. 

/ . Durante el imperio de la República su nombre era 
aclamado por la rfi ay o ría para ocupar un ministe- 
‘ rio, máxime cuando escaseaban los hombres de 
prestigio indiscutible dentro de su. partido. Mas 
apenas había barruntos de crisis, Cala se ocultaba 1 
'•- ó.huía de Madrid,; escondiéndose de’modo tan im- > 
• penetrable que no se podía dar con él hasta que.se 
hallaba formado el nuevo Gobierno. 

Había quedado reducido á.la mayor póbreza; y t 
teniendo amigos ricos y generosos que le solicita- 
, ban con amor, brindándole': casa y mesa y aun 
;;;ocupación lícita y lucrativa, negóse siempre.á. 

aceptar favor alguno, y reducido á mantenerse me- 
,r. ses enteros con el fruto de algunos artículos mal * 

'pagados, sin más alimento que un par de paneci¬ 
llos al día. Fr’Ov x r: ■*. - i 


El año 1871 fué,elegido Senador del Reino, y - 
causó singular sorpresa ver e-ntrar en el palacio de 
la alta Cámara aquel hombre de barba luenga y ; : 
descuidada, de ropa raída, de demacrada faz y de 
1 figura fantástica, en cuya fealdad acentuada se des-' 
tacaban unos ojos negros fulgurantes é hipnóticos ' 
y en cuyos labios vibraban palabras elocuentes y 
vigorosas para condenar los vicios sociales y enal¬ 
tecer las teorías de imposibles utopias. ■ "% ' 

: v Siendo el hombre más pacífico de la tierra y de 
unas costumbres dulces y patriarcales, intervenía 
én los planes de las conspiraciones más audaces 
,y tremendas, y hallándose dominado su carácter 
por una timidez innata, ocupó algunas veces el . 
. puesto de mayor peligro en las barricadas, expo- 
: niendo su pecho á los proyectiles, si bien él no 
hizo jamás uso de ún arma. •• ' • 

*Dos episodios de su laboriosa existencia pintan 
por completo,esta rara y admirable figura:de 
nuestras épocas revolucionarias. Hallábase Cala en 
un periodo de terribles apuros, cosa en él frecuen- 
te, porque creía un delito aprovecharse de su ce¬ 
lebridad política para ocupar una posición social, 
cuando fué llamado en una notaría á fin de comu* - 
nicarle que un antiguo amigo suyo había muerto,' 
dejándole su capital de 40.000 duros en herencia. 
Ramón Cala preguntó la fecha del testamento, y 
esta era anterior en diez ó doce años á la muerte 

* . r _ - • - I 

del amigo. Entonces el favorecido expuso que, al -i 
dejarlo por heredero el finado en el tiempo en que 
' él lo hizo, mantenían amistad leal y estrecha, pero 
que después habían reñido, habían mediado ofensas 


v • 

•v. 



imperdonables entre ellos, yíque\estaba ciertfs&no 
de que si: el "testador hubiera ppqido^prev^gsulp 
muerte, habría anulado ;el^testomento^Ba^y^LO^B 
los de la curia, atónitos ante semejante actitudiíle^ 
objetaron, manifestándole sur pej:fecto|de5ephp|y^p 
añadiendo que la fortuna iría á parar a parientes Él 
muy remotos. Cala se encastillo envq.ue^un^tesfca-^ 
mentó debe expresar la última voluntadydel- qúe : %l 
pasa a otra vida, y que a . él le constaba que -Uo.^ll 
podía ser la última voluntad del que había dejado 
de ser su amigo el .declararlo-' su. herederój'^qué,^. j 
por lo tanto, consideraba una estafa ó5unlrobq:;re S 
cibir aquella fortuna^ Y re()udtddáyheféójc^^:^Vio^|Í 
vió á roer los mendrugos de Diógenés«p^%=|||fíJ¿|^ 
•I El otro suceso no es menos interesante^ Envíos 
años de la restauración no había vuelto' a'hablarsé|i| 
de él, y hasta los amigos más íntimosvjdéscoñocíári'fÉI 
su paradero. Después se \supo- por : uoos;-.cuantos3>« 


con dolor y con asombro /En la^reéjtós^def 
el trabajo material es un deber ^lat-prinpipal'hqñrá^ 
del hombre, había marchado, sin/ decirló'á nadie^ 
ni á su familia, á un punto de Extremadura, dónde 
se hacían obras'para una vía férrea ó una carre-;.-í 
tera. Entre, el grupo de la gente desconocida .que;;| 
solicitaba trabajo, él lo pidió también con su pico 
y su-^pala. El contratista vaciló en aceptar a aquel 
jornalero de fuerzas desmedradas, y constitución'^ 
débil: mas adivinando 'una gran necesidad,íJo !í 
agregó al .grupo de destripa-terrones.-El literato j! 



• insigne,* el diputado constituyente del ^869 
- .1873, el senador del reino y ex-alcaide de/Jer¿z f ;es¿p 
tuvo una temporada regando con su sudoríaquel^ 
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trarse, y aquel sol ardiente en. las ; llanuras secas, y,?~. 
1 aquella intemperie de las noches^ le^hideiron'-en^f 
fermar. Recogiéronlo sus 1 compañeroS >: yy'estuvo | 
■ agobiado algunos días con muy^lta..fiebre.|Creyó|| 
que iba á morir, y al verse próximo aKtrancfe. fa^ 
tal, comunicó á uno de los trabajadores quién era, 

' para que diese aviso á su fami 1 ia:ylo'enterraran-^ 
con decoro. Apenas hecha la ; Teyelació.iii¿icün[dictlá;p 
noticia entre los trabajadores, qu(üloraban coñmc^Jj 
vidos ante aquel caso inayditovEosagentes.y^era-J; 
V présanos de la§" obras se^ptósnraron ^íodéai^ el^ 

• lecho del dolor, y lo colmaron de atenciones ycui-f£i 
dados hasta ponerlo en franca convalecencia,;No^| 

• • bien estuvo restablecido, le ¡'participaron que po,d|aJ¡ 

• contar desde luego con un ,sueldo respetable para.í| 


trabajos de oficina, para consejos á;la'empresa-di 


• w —-- t ;- 

V dores, con aclamaciones e instancias,vseuo.iitppq-íg 
: nían. El, entonces, creyéndose agqbiado!por aque^ 
lia merced, aguardó á las altas/horas^de la noclie|| 
) escribió una carta dando-las gracia^á !a¡GQmpaqía| 
i y 5 despidiéndose de sus compañeros,; descolgóse^ 
- por la ventana, y huyendo á campo traviesa¿haStáffj 
una estación —"" 
de tercera 


—¿Pero usted ha perdido ^el juiqioP^-le 
taba yo al tener noticia de aquellas escenas.—¿N< 
comprende usted que con la'inteligencia yda plu-^¿ 
ma presta servicios supejnqresjájps /de^un^ra^: 
flaco y á 'unos.' roúsculos;enyeje.qic| 1 9 S^||jf^!|||^ 

— Lo que no he perdido ^'m^cpntestaha^á^ 
sencillez humilde — es la dignidad. Si'yo hubiera^ 
sido-uno de tantos infelices de los (que conmigaíp 
trabajaban, ¿se habría hecho algo en mi obsequio?]* 
No: se me habría dejado morir como á un perro,’<5*£ 
se me habría mandado á un hospital como carne ' 
de desecho 1 ! Por lo tanto, no. ha sido :á Ramóñjjf 
Cala, hombre ó jornalero, a quieri/se-ha atendida|| 
y á quien se ofrece'pingüe sueldo, sino/a Rarnóh/| 
Cala, Diputado de . dos. AsamWéas^Cfítístityentes^,., 
Senador, etc., etc...... ¿Y-jpueddjmgconctó^^| 

transigir con que esos servicios políticos, si son.I*' 
servicios, y esa notoriedad relativa que debo a mis 
ideas, sean base de recompensa: algunl^^ce^i¿t¿ 
en huir, porque de la fortuna inmerecid^^qu¿|jí 
escapar más pronto que de Vuna^/dqsgji^aoeU^ 
grosa. ;• ; 

Era imposible califica r de lo.cura/un|SM,timientaji^. 
tan sublime y. uná modestia !tan : altivaf : |i^^i^|pp^ 
> No negaré que hombres^ comq Cala,tintransi>*¿l 
gentes en todo y por todo,delosos/(apasioifhdqs¿© 
de lo ideal, soñadores incorregibles en (lo po!ítioq^| 
contribuyeron á perturbar •iyl'pófder^ 
hasta el extremo de que, puesta la sociedad espa!*£ÍI 





^^^ííSpoSicÍoilíe^dena.\j ¿ ealidad jt;í el mundo en que 
Víanté^trz:atíerpr¿g^reso por medio de 

; llegaron [ al. poder se 
piéfóffié^imj^áíspiiybóstumbres cívicas, sin no- 
Ipiónídel^isfeipii^á^sbcialy sin respeto á los mismos 
prestigios!populáresi" ^destrozándose los unos j e- 


ie^en junas-; elecciones••; municipales que 
t|sázórfe■:eri$Madrid (verano de' 1873), la 
|báfídidatSr^de|Ca^ : ifué derrotada por el tío Ta- 
ffe^uelas ^PátaÉítíéJPáñói^que ;sé considéraban más 
^^ábzádi^^i^blicélébré demócrátajy sociálista, 




tomara po< 


^S^embargáf^^él:^üé ( bstüdie::I fondo íos resuR 
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dé|l ája gitáci óiií r ev o 1 uci o n ar i a rio hicieron Repú- 
fsr^tíUcáfcq^yuyanrii; muy eficazmente á hacer pue- 

difundiendo la luz en las 
lliimeblasSyéfiñíeiigencias que, vegetaban en la ig- 
tónorancia 4 yíen la^servidumbre resignada. 
^^||Güáhdogsé¡Iyé|lá;irañsformaci( 5 n-dé las grandes 
¡|||^ü^ los primeros caudillos 

la; libertad gritaban <J ¡ Vi van las cadenas!” y hoy 
|¿í ; áe|asbciári^y ; !organizaii; en demanda de su eman- 
cipáéióníy?tratando deugual á igual con los póde¬ 
la rosó¿de5dá-tÍerra^;;hay ; que consagrar un homenaje 
J^Jde; admiración ydéjgratitucí en aras de la huma- 
|||), nidád á esós v ser es ató r mentados, pers eguidos y 
l^redeutorés^ cuyos extravíos se hallan compensa- 
íJfdosjcbiVéxceso por su abnegación y por el holc- 
^l^ustesdéíúñá^-'vidá de lucha, y de dolor sin con- 



